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iirisio r É Alliiso lio 
'^»qne deeíamr>s e n 1 9 Í T . E v o l u c i ó n del a m b i e n t e soc ia l . -

D i > n A l fonso e n el C e r r o d i los Ange l e s . Define u n p r o -

g r r a m a d e M o n a r q u í a t r a d i c i o n a l . Define e n Cói--

d o b a u n p r o g ^ r a m a po l í t i co a d m i n i s t r a t i ­

v o . P i d e la a d h e s i ó n de los e s p a u o 

les . E9 i n t e g r i s m o se a d h i e r e . 

El 16 (le Julio de 1917 a raiz del 
"Cío mimar del 1." de Junio, publicó 
''̂ 1̂  OBSERVADOR un artículo t i tu­
lado Crucificado, mueito y sepultado 

'l '6 terminaba como sigue; 

De todo lo dicho, se infiere como re-

^'»nen: que hay que distinguir el Ré-

ííiníen de la Monarquía y da! Mo­

narca. • 
El Régimen liberal parlamentario, 

'•^usante de nuestras desdichas nacio-
"ales, y representado oficialmente por . 
''̂ a Partidos del turno, yace en deícom-
i'Osición cadavérica en las profundida-
''ea (Je su propia impotencia. 

La Monarquía Constitucional en la 
'^"s! encarnaba el Régimen liberal, es 

'̂<>y un papel en blanco en donde la 
•^J'nta de Defensa pueíe escribir el Ré 
Simen que le plazca. 

¿Q'ió es lo que escribirá? 
Si ¡o dejí en blanco, porque detrás 

'íe eate movimiento no existe más que 
'lia aspiración de mejoras materiales, 
•entonces no ha de tardar la resurrec-
O'ón del liberalismo o, mejor, la ga'-
^"uización de su cadáver, que seguirá 
•actuando con un poder de disolución 
^^ciai, de velocidad tal vez muy supe-
'loi- a la actual. 

Si) por el contrario, la Junta de De-
íenaa tranatorna (/br<i7er in re, suavi 

ilmodo) laMQuarquía Constitucio­
nal parlamentaria en una Monarquía 
i'idieional, haciendo encarnar en ella 
'̂ Pi'ograraa integrista, entonces ha-
i'ía llegifio para los españoles la hora 

las venturas; y don Alfonso XIII, 
"poyado en el brazo derecho de la Pa-

•̂̂ 'a, pasaría a la Historia como piedra 
^"gular de la novísima era de verda-
^i'a, sólida y eficaz regeneración de 

y ya es de buen gusto combatirle y 

fnndar asociaciones profesionales li­

bios. 
Y don Alfonso XIII dando un paso 

colos 1, que la Historia grabará con 
áureas letras y Dios N. S. h a d e pre­
miar derramando sobre ól y sobre Es ­
paña sus misericordias inefables, pro­
clamó gloriosamente en el Cerro de los 
Angeles, en el simbólico día de San 
Fernando, arquetipo de reyes católi­
cos, proclamó—repetimos—el progra­
ma completo de la Monarquía tradi­
cional española, cuando aun rodeado 
de un Gobierno sectario, presidido por 
el doctrinario señor Maura, confesó al 
S.icratí¿i;r.o Corazón de Jesús como 
R<̂ )y de reyes y Señor de los que domi­
nan» y le pidió al miamo tiempo que 
reinara en los coras nes de los hombres, 

en el seno de loi hogares, en la inteligen­

cia de los sabios, e-i las aulas de las cien­

cias y de las letras y en las leyes e insii-

tuciones patrias. 

Ni San Fernando, ni los Reyes Oa­

tÓlicos, ni Felipe I I . . . habrían podido 

íormular un programa de Gobierno 

más completo. 

Y no terminó con es'o; sino que pi­
dió a los españoles que se agruparan, 
no en los partidos políticos, sino en 

'\ movimiento de apoyo a au Rey y 
a los proyectos beneficiosos.» 

Y nosotros no debemos terminar es­
tas lineas sin hacer qne resalte la favo­
rable posició:! del integrismo en la vida 
política de España. No teniendo nos­
otros vinculada la felicidad de la Patria 
a ninguna forma de Gobierno, sino so­
lamente a aquella institución que en 
cada momento histórico encarne los 
principios de la tradición española; 
mientras la Monarquía de don A ' f )nao 
XIII contenga en su programa los 
propó^ütoa y realidades que el Roy ha 
manifestado, nosotros seremos alfonsi-

nos en el sentí lo que se declara esta 
adhesión en nuestro manifiesto de Bur­
gos. 

AL 'TARO DE LA JUVENTUD" 
Claro fami que la tiniebla ahuyenta, 

de la fe salvagiiardii y pregonero, 
con tu suave fulgor f i-es lucero 
qu!í al joven salva en la ínlal tormenta 

Tú sigues una huelU muy sangrienta, 
que es s'empre la virtud duro send.ro; 
pero tu temple de robusto acero 
no ho'larán la calumnia ni la sfren'a 

Proíigue con tu empresa bienhechora, 
guia a la juventud con los reflejos 
de tu llama de amor potente y viva, 

Pros'gue, si: que una risueña aurora 
vése suave brillar allá a los I jo?; 
¡ C ' á n t a esperanza en t\i valor estriból 

José Luis Carreño 

Alicante, Julio 9 J 1 . 

E. paña. 

Mucho ha llovido de entonces acá, 
siendo poco el tiempo transca-

" t̂ido. 

Juntas de Defensa, si no han 

^j^saparecido, han perdido, al menos, 

•^•ráíter sedicioso qne puso en gra-

^jl'imo peligro a la Patria , en aquellos 

en que hasta la respiración de los 

^•^daderos españoles estaba miedosa-

®'>te contenida por el estímulo del 

l'^t'^iotierao. 

^ El ambiente mundial; se ha modifi-

^^^0 también hasta el punto de que el 

^'^^mpién sindicalista (como le llama 

^«ilop Lerroux , va pasando de moda, 

Pero si en lo que se roza con la Re­

ligión, ha quedado bien definida la Mo­

narquía gobernante no es menos clara 

la actitud del Monarca en el desarrollo 

de su programa político y administra­

tivo. 
El valiente discurso de Córdoba, 

completa la figura histórica de don Al-
fouso X I I I , en cuyo corazón no solo 
ha germinado la semilla de sólida pie­
dad que su augusta madre sembró, 
henchida por la sabiduría y santidad 
de nuestro insigne y benemérito P. 
Montaña, sino que, además, ha floreci­
do en au inteligencia un programa de 
reformas materiales que huelen a pri­
maveras de la Patria. 

Mas con ser todo ello muy digno de 

la gratitud de los españo'es, no hay 

ninguna cosa tau admirable como el 

discurso de Córdoba en la valentía con 

que e' R e y ha detestado de los parti­

dos políticos y de la constitución s 

fuera neoesario. 

«Algunos pensarán qne al hablar así 

salgo de mis deberes constitucionales, 

pero yo digo—exclamó con enfática 

realeza—que después de 19 años de 

rey me he jugado la vida varias Veces, 

no me han de oojer en falta». 

Lnportante para los católicos 

Los Pap s 
y la buena Prensa 
¿Es usted católico? ¿Cree usted que 

la voz del Papa es la del mismo Jesu -
cristo, que dij ' a sus apóstoles: El que 

a vosotros oye, a Mi me oye, y él que a 

vosotros desprecia, a Mi me desprecia? 

Pues escuche usted lo que han di­
cho de la P l ensa los Romanos Pontí­
fices, 

Habla S, S. Pió I X : 
«Si la prensa católica no es levanta­

da a un grado de poder qne iníunda. 
respeto, no extrañéis que las Iglesias 
estén cada vez más desiertas, ya que 
no quemadas o demolidas, ni que las 
casas de caridad y las escuelas sean j 
arrebatadas a la Religión qne las fun-̂ " 
da.» 

¿Y sabe usted cómo se levantaría la 
prensa católica a ese grado de poder 
que anhelaba Pío I X . 

Lo indicaba ól mismo con estas pala 
bras: 

«Para todas las obras de misericor­
dia corporales, las limosnas son abun­
dantes, aunque nunca dema iadas: 
t mbién se da para los templos y es­

cuelas; pero ¿dónde están los buenos 
que dotan a 1* prensa?» 

Vino León X I I I , el gran Líón X I I I , 
ante cuyo nombro se descubren toda­
vía con respecto hasta los enemigos de 
la Iglesia. 

Y habló de la prensa católica en cua­

renta y seis documentos pontificios, qne 
forman un tratado magistral sobre 
prensa. 

Entré otras afirmaciones, dejó escri 
ta la siguiente: 

«Ea deber de los fíeles sostener efi­
cazmente a la prensa buena, ya retiran­
do toda protección a la mala, ya direc­
tamente cooperando, cada cual en la 
medida de sus fuerzas, a hacerla vivir 
y prosperar; en lo cual creemos qne no 
se hace bastante...! 

El Santo Pío X también escribió so­
bre la prensa. 

He aquí sns palabras: 
«Todavía no se ha comprendido la 

importancia de la prensa. Ni los fieles 
ni el clero se sacrifican por ella como 
sería necesario. En vano construiréis 
iglesias, predicaréis misiones y edifica­
réis escuelas... todos vuestros esfuerzos 
serán ineficaces si no ^abéia manejar al 
mismo tiempo el arma ofensiva y de­
fensiva de la prensa católica, leal y 
sincera.» 

Y S. S, Banedicto X V , ¿ha dicho al­
go sobre el particular? 

E'itre otras muchas cosas ha bende­
cido el «Día de la Prensa Católica», 
que se celebra en toda España, conce­
diendo indulgencia plenaria a los qne 
tomen parte en esta fiesta, con la ora­
ción y la limosna y reoib n ese «Día> 
la sagrada comunión. 

No hace falta comentarios, 
Contestemos con obras y tendremos 

la satisfacción del deber cumplido, de 
haber servido de edificación y ejemplo 
a toda Espuña y de proporcionar un 
día de consuelo a nuestro Santísimo 
Padre Benedicto X V , que asi acaba de 
honrar a nuestra amada Patr ia . 

En el Asilo de la 
Rambla 

PERBGRIN.ICION 

Ha poco más de un año que se inau­
guró en el Asilo de San Vicente de 
Paúl que tan cristiana y acertadamen­
te dirigen las dignas H jas de eate san­
to Varón, una preciosa gruta artificial 
para dar culto en ella a la Santísima 
Virgen de Lourdes. Los jóvenes que 
componen el Apostolado de la Oración 
del Patronato del Sagrado Corazón de 
Jesús, incansables en su amor a la Rei­
na de los Cielos han querido y h«n 
conseguido ser los primeros en for­
marse en peregrinación para ir a ofre­
cerle postrados a sus pies sus almas 
jóvenes y pedirle en sencillas pero 
fervorosas plegarias qne los fortalezca 


